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W A L T H A M 
Esle reloj, de producrion niocánica, se ilistinguc «le otras cla

ses por su forma clctsanle, su bítratura relativa, su marcha uiii-
fornif, su corrcreion de construcción, por ser mecánica y su sis
tema de sutercaubrabüidaes, por el cual las composturas resul
tan perfoctai. 

ÚNICO PUNTO DE VENTA EN MURCIA 

Domiciano León, 
JE*l&.tQxrla,, "78, J B t o l o j o r ' l » 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Domicilio social: MADRID, calle de Olózaga, n.° 1 

(PASEO DE RECOLETOS) 
/i* A n Jl U V I a C"*s Capital social efectivo. 
v l a A t l M n I 1:11'^./ P r imns y r e se rvas . . 

pese tas 12 OdO.OOO 
» 43.598.510 

55.598.510 Tota l » 

32 ANOS DE EXISTENCIA 
! Seguros sobre la VIDA 
6 En KS'e ramo i?a • fcgUrON coi,tr¡.t.i toda cía 
í H9 de 'otubinacioijK.-, y e«pecÍHlmente las 
I Dotitles. Renta-i ' leeJnoa-i n, R i tas v ta-
V linias y Cnpiialps dif<r¡doH &, prima-j más re

ducida» que cu liquiera o;ra compfcfii». 

R<ípreaeataDtrt i n Murcia: D. P rudenc io Soler y Aobñdi, Va! de 
Sun J u a o , 34. 

Seguros contra INCENDIOS 
Eüta gran C rataiVIa nacianal asedara con 

tra Jos ri"Sgo d»- inou.fiío. 
Bl(j;,aiidrt-«rroll(i ie-us ^pera-io esa-r di

tala oo; lianza que i > spiraa ^lúblL'O, hiih;on-
dopag«d porsiuie^tros iewde» !̂ a . ^ i s e n ^ u 
faudacioD, la suma de ptontas 69. 59.(J9t'i3. 

[ilición de la noGÍie.-lli ilirij 

imm^i 
SE PUBLICA T0D3S ÍOS DÍAS DEL AÑO 

Actualidades 
El clamoreo general que se escucha 

en toda España, con motivo de las 
elecciones, se ha escuchada siempre 
que estas se han verificado por sufra
gio universal. 

Los disgustos, las protestas, los 
amaños á qué se presta el sistema, han 
llevado la intranquilidad á los pueblos, 
los enojos á las familias y las violen
cias entre los partidos políticos. 

Ahora parece que le toca protestar á 
Sagasta de los atropellos que se dicen 
cometidos en la elección última, y la 
prensa se ocupa de esas protestas, ol
vidando las que otras veces se han he
cho contra elecciones dirigidas por 
Sagasta desde el poder. 

Y no creemos que la culpa es de Sa
gasta, ni tampoco de los demás gefes 
de los partidos, sino del sistema mis
mo, cuyo fracaso, como el del Jurado, 
no puede ser más evidente. 

Malas habrán sido las elecciones ú l 
timas, pero mucho peor serán las ve
nideras, si se realizan por el surragio 
universal, sino so hace una nueva ley 
para corregir y evitar cuanto viene 
sucediendo. 

La política vá empeorando de dia en 
dia: hay en todos los españoles el con
vencimiento de que nuestra regenera
ción no viene por la política. Por el 
contrario, solo trae disgustos, odios y 
violencias. 

¡Dichuso el que pueda abandonarla, 
para comerse con su familia tranquila
mente un plato de sopas! 

El estallido de las pasiones políticas, 
es terrible en estas regiones meridio
nales. 

Aun laa personas sensatas, juiciosas 
y bien intencionadas; las que sienten 
en su corazón loá nobles arranques de 
la generosidad y son iucapaces de ha
cer daño á nadie, ni de desearlo siquie
ra, se acaloran con la pasión política y 

son víctimas de exageraciones de que 
no se dan cuenta por el momento. 

Así se explica que los adversarios 
encarnizados de ayer, sean hoy amigos 
y vice-versa. 

Después de las elecciones viene otra 
cosa peor: el parlamentarismo; loque 
en el Senado de los Estados-Unidos ha 
creado un conflicto internacional. 

Dios tenga de su mano á nuestros 
representantes en Cortes, por que da
do el carácter español y la justicia que 
nos asiste, pudiera ocurrir que desde 
nuestro Congreso se devolvieran algu. 
nos golpes á los que defienden á los 
asesinos é incendiarios de Cuba, com
plicándose mas el problema interna
cional. 

Y átodo esto, los campos están per
didos por la falta de lluvias, origi
nándose una gran calamidad para 
nuestros meritorios labradores. 

¡Dios tenga piedad de nosotros! 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados deCuba 

(Contdstacioaes) 
Nuestra acreditada agencia, nos 

contesta á la séptima relación que le 
hemos remitido, preguntando por va
rios soldados murcianos, en la forma 
siguiente: 

José Rabio Gil, Murcia; cabo de 
cañón del crucero «Conde de Venadi-
to». 

Embarcó el 30 de Enero de 1895; 
las últimas noticias son del 1.° de Mayo 
por carta del interesado. 

IVo hay noticias suyas. 
Feruaudu Voiez Talavera, Murcis; 

soldado del batallón cazadores de Co
lon número, 29, L* compañía. 

Embarcó en Cádiz e i5 Noviemtte 
1893; las últimas noticias por carta (el 
interesado, son del 9 Enero 1894-, d(s^ 
de Puerto Rico. 

No ha causado haj^; está en Putrto 
Padre. 

Mariano Sánchez Ruiz, Murcia;sol
dado deÍ4.'' regimiento de Ingeniíros, 
2." batallón 1." compañía de ZapaCores 
Minadores. 

Embarcó en Barcelona el dia Á de 
Noviembre de 1895; tué agregado al 
batallón mixto de ingenieros jn la 
Habana, cuartel deMaüeras; laútima 
carta es del 6 de Enero 1896. 

JVo causado baja; contimta en h Ha-
iana. 

Gerónimo Ruiz Blaya, Muía, Mur
cia; soldado del batallón artillería de 
montaña, 6.' batería, 1.* sección, en 
Pinar del Rio. 

Embarcó en Cádiz el 30 de Enero de 
1894; la última carta fué desde la Ha
bana, donde estuvo 12 meses cuando 
desembarcó. 

A^o tiene novedad, está en operacio
nes. 

José Andreu Blanes, Murcia; solda
do de caballería del primer escuadrón 
del regimiento Hernán Cortés, Santia
go de Cuba. 

Embarcó en Cádiz,, el dia 30 de Oc
tubre de 1894; la última carta fué des
de Santiago de Cuba, hace tres meses. 

JVo ha producido baja, hállase en 
Puerto Príncipe. 

José Romera Martínez, Lorca, Mur
cia; soldado del batallón de Borbon. 

Embarcó en Cádiz el 12 de Junio de 
1893; la última carta es de 4 de No
viembre de 1895, fechada en Yagua-
jai; el mes de Agosto del 95 estaba de 
asistente con el Sr. Comisario de Gue
rra. 

No ha causado baja; hállase en He-
medios. 

Ángel Tortosa Chmara, Murcia; sol
dado del Regimiento infantería de Si-
manca, núm. 64,2." batallón 4." com
pañía. ' 

Embarcó en Valencia el 6 de Marzo 
de 1895; la última noticia fué desde 
Guantánamo, hace 3 meses. 

iVo es baja; continua en Ounntá-
namo. 

Juan Sánchez Gómez, Lorca, Mur
cia; soldado del Regimiento de Pavía 
núm. 48, primer batallón, 1." compa
ñía. 

Embarcó en Cádiz el 22 de Noviem
bre de 1895. No hay mas datos. 

Hay uno del mismo regimiento que 
se llama José' Oomez Sanche^, (¿ue fa
lleció ¿Ht el Lümpo de batalla el dia 11 
de Febi'ero de 1896. El batallón está 
en Remedios. 

Juan Fernandez Valera, Murcia; 
soldado del regimiento infantería de 
la Princesa, núm. 4, 2." batallón. 

Embarcó en AHcante el día 10 de 
Febrero de 1896. No hay mas datos. 

No han llegado datos todavía. 
Los antecedentes citados alcanzan 

hasta el 12 del mes actual. 
Las preguntas que se nos han hecho 

hace muy pocos días, las contestare
mos en breve. 

LIBRJLLA 
ilecibiiüato j despedida del \W\im Im Obispo 

, Desde las primeras horas de la tarde 
del lunes último, notábase en esta vi
lla extraordinario movimiento entre 
todo el vecindario, esperando la llega
da del Iltmo. Sr. Obispo, para triou-
tarle un recibimiento digno de su per-
íona y elevado cargo. Las ventanas y 
oalcones de las calles por donde habia 
de pasar, estaban engalanadas con vis
tosas y elegantes colgaduras. Tres bo
nitos arcos de laurel completaban el 
adorno de la vía pública, los cuales 
llamaron la atención por su esmerada 
forma y con-truccion. Un gentío in
menso, cuyo número de personas seria 
difícil precisar, por no ser solos todos 
los habitantes de esta villa, sino tam
bién un sin fin de los puebles y corti
jos inmediatos,poblaban la calle Mayor 
y un buen trozo de la carretera. Todos, 
como verdaderos cristianos, esperaban 
al que venia á administrarles el se
gundo de los Sacramentos de nuestra 
Santa Madre Iglesia, con la alegría en 
sus semblantes y la fé viva en sus co
razones, llegando á situarse muchos 
de ellos hasta un cuarto de legua fuera 
del oueblo, para ser los priiúeros. en 
saludarle y aclamarle. 

Los Sres. Cura, D. Antonio Cerón; 
Alcaldes, D.Antonio Martínez y don 
Antonio Franco; Juez municipal, don 
Gabriel Franco; Médico, D. Baldomero 
Gcmez; Secretarios, del Ayuntamien
to D. Francisco Gil y del Juzgado, 
D. Salvador García, D. Blas Munuera, 
el que suscribe y otras mucha» perso

nas, cuyos nombres sentimos no re
cordar, aguardaban con la banda mu
nicipal, que dirige el Sr. Espada (pa
dre), en las puertas de la villa, el mo
mento de presentarse á su ilustrísima, 
para ofrecerle sus respetos y obedien
cia, como lo hicieron á las seis de la 
tarde que llego en su coche, acompa
ñado de su Mayordomo, D. Manuel 
Mérida. 

Después de saludar á todos, y, 
abriéndose paso entre la apiñada mu
chedumbre que le aclamaba, el coche 
continuó su marcha hasta la Plaza, 
seguido de las autoridades, personas 
más caracterizadas de esta localidad, 
y la banda, tocando un bonito paso-
doble. 

Antes de pasar el primer arco de lau
rel, paró el coche, para que se apeara 
el Sr. Obispo, que continuó á pié ha.s-
ta la Iglesia, después de echar su 
bendición á todos, donde le siguieron 
los que pudieron entrar de cuantos ha
bían salido á recibirle. 

El templo presentaba un conjunto 

f randioso é imponente por la sencillez 
el ornato y el delicado g^sto conque 

todos los altares, sin excepción, ha
bían sido adornados, demostrando en 
todas sus partes la acertada dirección, 
inteligencia y laboriosidad del celoso 
sacristán, D. Antonio Martínez, á quien 
con este motivo, enviamos nuestra 
mas cordial y sincera felicitación. 

Concluidos los sagrados oficios, que 
duraron poco mas ó monos una ho
ra, fue acompañado el Sr. Obispo has
ta la casa del Sr. Cura, donde se ha 
hospedado, como lo habia sido hasta 
la iglesia. 

Por la noche hasta las diez, la men
cionada banda ejecutó lo mas selecto 
de su escogido repertorio, en obsequio 
á tan distinguido huésped, habiendo 
tenido que terminar e«ta serenata con 
el paso-doble «Cádiz», á petición del 
numeroso público,que dio atronadores 
vivas á España. 

Al dia siguiente, martes, empezó el 
Sr. Obispo á administrar el Sacramen
to de la Confirmación, cuyo acto ha 
continuado hasta las cinco de la tarde 
de hoy, siendo los padrinos sucesiva
mente los Sres. Alcalde, D. Antonio 
Martínez; Juez, D. Gabriel Franco; 
Secretario del Ayuntamiento, D. Fran
cisco Gil, y Sacristán, D. Antonio Mar
tínez, con sus respectivasSras. D.'Car
men Moütalban, D." Dolores Lorente, 
D.* Francisca María Lorente y doña 
Fuensanta Lorente. El número de los 
confirmados pasa de mil trescientos. 

Terminada su visita pastoral, ha 
manifestado su reconocimiento al no
ble y cariñoso pueblo de Librilla, por 
el entusiasta recibiento que le han t e 
cho y por los cuidados y atenciones 
de que ha sido objeto durante su per
manencia en esta, diciendo que que
daba altamente satisfecho del com
portamiento, tanto de las autoridades 
como de todos los librillanos. 

A las cinco y media ha salido para 
Alhama, no sin dejar antes una limos
na para repartirla entre los pobres, 
acompañado, hasta el término de Li
brilla, de tantas personas como salie
ron á recibirle y de la banda, que no 
ha cesado de tocar hasta dejarlo en el 
término del vecino pueblo. La despedi
da ha sido tan cariñosa como grande 
fué el recibimiento. 

Francisco Noguera 

15 de Abril de 1896 

Crónica alegre 
Se me figura que hay mas duros de 

cuño falso, que de cuño bueno. 
Y digo esto por lo que abunda esta 

clase de monedas. 
El que tiene un duro en esta época 

puede decir que no tiene nada, hast'a 
averiguar su procedencia. 

Van Vdes al estanco, niden tabaco y 
colocan un duro sobre el mostrador. 

Entonces el estanquero se pone las 
gafas, arroja sobre el fumador una mi
rada investigadora, coje el duro, lo 
suena, se lo pasa por la cabeza, lo 
vuelve á sonar y quitándole el tabaco 
al'comprador, exclama: 

—Es de cuño falso. 
Esto dicho en tono de estanquero 

frió, anonada. 
Y el pobre poseedor de la moneda 

sale del estanco, mustio y caviloso, 
pensando en la procedencia del duro. 

—Hay que probar en otra p á r t e 
se dice. 

Y va recorriendo una porción de 
tiendas, donde le dicen lo mismo. 

—Es de cuño falso. 
Esto es irritante. 
Es más, parece que lo hayan apren

dido en viernes. 
Muchas personas apenas si conocen 

la moneda y desprecian los duros bue
nos y mollares, aplicándoles la consa
bida frase: 

—Es de cuño falso. 
Si los duros hablaran habían de de

cir cosas terribles; porque á nadie le 
dá gusto que le confundan con un mi
serable. 

Crean Vdes. que esto es intolerable. 
Ayer tenia yo un Amadeo tan fla

mante, tan hermoso, en fin, tan per
sona decente. 

Pues bien, entré en una cervecería, 
apuré una copa de cerveza, porque t e 
ma sed y fui á entregar el duro al ca
marero. 

—Es de cuño falso-dijo casi sin 
mirarlo. 

- Pero hombre si es de Amadeo -le 
dije yo. 

—Es de cuño falso. 
Y nada, no tuve mas remedio que 

pagar con otra moneda. 
—No sea V. tonto—me dijo un pa

rroquiano que había en la mesa pró
xima—haga V. lo que yo. 

—̂ ¿Y que hace ustedf—le preguntó. 
—Lo primero, para tranquilizar mi 

conciencia trato de pagar con un duro 
bueno, me lo rechazan y entonces les 
endoso pesetas falsas, que los toman 
sin mirarlas. 

--¿Pero eso lo hace V. aquí? le dije 
con interés. 

—Eso lo hago en todas partes. 
Hoy están las miradas fijas en los 

duros; y mientras tanto se cuelan las 
pesetas que es un gusto. 

—Pues estará V. haciendo el gran 
negocio. 

— Magnífico. Días pasados metí to
das las pesetas Filipinas que encon
tré á la mano; y hoy coloco ya hasta 
las pesetas de cartón piedra. 

Un poco exajerado se me figuró aque
llo, pero algo de verdad debe haber. 

La gente está preparada en contra 
de los duros, y no deja pasar uno por 
si ó por no. 

Pero repito que esto es una gran mo
lestia para la gente que tenga duros. 

En los días que estamos atravesando, 
puede considerarse desgraciado el que 
solo disponga de duros. 

Porque es muy duro, que al ir á 
cambiarlo, suelten la terrible frase: 

—Es de cuño falso. 
Esta mañana me decia un amigo 

que le habían dado tres duros sevilla
nos, al cambiarle un billete de siete 
duros. 

Y después me dio un sablazo de cin
co pesetas, que le hacían falta para 
completar un pago. 

Esta tué la única persona que no 
puso obstáculo alguno para recibir la 
moneda. 

J. ARQUSS. 

Vigilancia de las costas. 
Dice «La Época»: 
«Las fuerzas navales que custodian 

el litoral de la gran Antifla no descan
san un momento en el penoso y poco 
brillante cometido que les está enco
mendado, y el no conocer pormenores 
el público es por hallarse nuestros bra
vos marinos alejados de toda comuni
cación con tierra. 
El resguardo de aquella larga y abrup

ta costa se lleva á efecto con todo ri
gor, y para cerciorarse de la exactitud 
con que se cumplen sus órdenes, salió 
de la Habana el dia 6 de Marzo último 
el comandante general del apostade
ro y Escuadra de las Antillas, contra 


